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SoDre la \m ii ajer 
En la tertulia de un círculo aris 

tocrático de esta ciudad escuchaba 
mos anoche, con gran complacen­
cia, por cierto, atinados comenta 
rios sobre el intento de fuga reali 
zado ayer tarde en el Penal y deci­
mos con complacencia, porque ellos 
eran el retiejo fidelísimo de lo que 
en distintas ocasiones hemos ma 
nifestado nosotros en estas mismas 
columnas. 

Fugas tan complicadas y difíci 
les como la de ayer no se impro 
visan, hay que estudiarlas y pre­
pararlas con gran detenimiento pa­
ra asegurar en parte el éxito de 
las mismas y es'o exige una labor 
de varios días y una serie de ma­
niobras, que es casi imposible pa­
sen desapercibidas á los encarga 
dos de la custodia y vigilancia del 
Penal, 

En primer término, los recluso", 
abrieron con llaves construidas en 
el establecimiento, las cerraduras 
y el candado de la puerta de ía 
planta alta de la parte Oeste del 
ediflcio. 

Este primer detaUe nos hace 
preguntar ¿cómo han podido cons 
truirse esas llaves, sin que de ello 
se aperciban ni los cmp'eados ni 
los celadores? 

La cerradura no ha sido forzada, 
sino abierta, lo cual demuestra que 
las llaves una vez hechas en la he­
rrería, que debe estar constante 
mente vigilada como sitio de gran 
peligro, han tenido que ser proba­
das, para ver si se adaptan á la ce­
rradura , !o cual exige una serie de 
maniobras que no es verosímil pa­
sen desapercibidas. 

La cuerda también se han fa 
bricado dentro del Pena!, con ma­
teriales que existen en el mismo 
y últimamente, con.struidos' todos 
estos elementos indispensables pa­
ra la evasión, los veinticuatro 
penado*! han tenido que descol 
garse uno á uno por los agujeros 
de ios retretes. 

Es más, si ellos no calculan mal 
la distancia y en vez de abtir e! 
agujero en la parte interior del 
Penal, recorren doce á catorce 
metros más y lo abren en la caüe 
Real, la fuga iseguramente se hu­
biera verificad®. 

Pesados y aquilatados estos de­
talles, prueban de una manera in 
dubitable q u e ' a vigilancia del Pe 
nal es casi nula, pues dentro de 
aquellos siniestros muros se pre­
para casi á diario evasiones com 
plicadísimas, evasiones que fraca­
san siempre por la mala fortuna de 
los penados, por desconocimiento 
de la topografía del terreno ó por 
que los centinelas de la parte ex • 
lerior del edificio las hacen fraca­
sar, pero nunca porque se impi 
dan desde !os comienzos por el 
personal encargado de !a custodia 
de os reclusos. 

Y no s8 crea, que intentamos 
arrojar cargo a'guno sobre e&os 
sufridos y laboriosos empleados 
que suelen ser en algunas ocasio­
nes víctimas de su deber todos 
esos cargos, todas e-sas censuras 
deben caer sobre los altos emplea 
dos de la Dirección geaeral, que 
desoyendo las advertencias de los 
jefes de esta prisión aflictiva, no la 
dotan del personal necesario para 
que en ella se realice 'a más estre 
cha y rigurosa vigilancia. 

En el penal se construyen armas 
blancas, cuerdas, limas, formones, 
palancas y todo esto, para en el 
centro de la población 'sin protes'a 
enérgica por parte de quien tiene 
el deber di; hacerla haciendo que 
su voz llegue hasta más altas esfe 
ras, para que de una vez cesen ya 
estos escandolosos hechos que tie­
nen en constante alarma á todo el 
vecindario. 

Hasta ahora, sólo han sido fugas 
fracasadas, no tardará mucho tiem­
po en que aquéllas tomen e! carác­
ter de hechos consumados y vea­
mos á unos cuantos centenares de, 
penados discurrir libremente por 
las calles de h población. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Decía ayer que debíamos emitar á 

los murcianos para rea'izíu-, pasadas 
las fiestas religiosas de Semana San­
ta, ciertos festejos, y no hsbía conta­
do con la huéspeda. 

Y ésta es qu» varios individuos 
pertenecientes al comercio de esta 
ciudad compreudiendo que hay que 
liacer aigo para atraer forasteros, se 
han reunido y han acordado casi re­
pentinamente cr'ebrai una corrida de 

toros el próximo domingo de Resu 
rreccióa. 

Y digo repentinamente, poique de 
haberse pensado con más calma y 
anticipaciÓD, segmo es que la corrida 
hubiera sido, en YCZ de una novilla 
da, como io será, datia la premura 
dei tiempo, una corrida da las de pri­
mera con matadores también de pri­
mera 

Pero principio quieren 1,-is cosas, y 
si ahora, empezamos con una buena 
noviiiada, quizás dentro de poco 
tiempo publicaremos un cartel de lo 
mejor en ia clase, 

Dícese que ¡os ocho novillos loras 
que se lidiarán pertenecen á la anti­
gua y acreditada dehesa de! Sr. Pérez 
de la Concha, y esto es ya un verda­
dero aliciente. 

Dícese también, que los cuatro 
diestros que estoquearon las reses, 
son los apiaudidos y valientes espa­
das, bin aUern^tiva, «Osíioncilo», 
«Punleret>, «Corlijano» y «Conejito 
III.. 

Esto es ya, más que uno y que cien 
alicientes, porque los chicos del 
«margen» son hoy ía flor y nata de la 
torería naciente. 

También se dicsque dentro del pe­
ríodo d<í las fiestas, se veriíicará el 
30 emne y patriótico acto de la Jar» 
de Banderas de los nuevos reclutas, 
cosa que tambiéa será de gran efecto. 

Tarde no,s hemos desperti^Uo del 
etargo que nos dominaba, y puesto 

que al parecer, ya estamos dispuestos 
á traer forasteros á esta ciudsui duran 
te as fiestas de Semana Sauta, no 
olvidemos que pronto üegará la tem­
porada de verano y hay que portarrfos 
como quien somos. 

* * « 
Lo.? vecinos de la diputación de los 

Médicos que pensaban hacer mañana 
una gran rogativa impetrando la «tu 
deseada ¡ uvia, tienen algo de magos 
ó una gran inf uencia en las regiones 
etéreas, pues antes de realizar su 
pensamiento, ha comenzado hoy á 
caer sobre nuestra población y parle 
del campo una meuuda lluvia. 

Pues que siga lloviendo ,"por ah«ra 
para que en Semana Santa tengamos 
días espiéndidos. 

OTEMA. 
I m n iiiiiiiipwin.i'iiwiiMiiiiii II iiiiiiwiiiiniiw—ii—wnin " n 

Notas municipales 
A las seis de la tarde de ayer y ba­

jo la presidencia del teniente Alcalde 
don José Moneada, se reunió en ei 
Ayuntamiento la comisión de Policía. 

Asisten ios vocales Sres. Romero y 
Aguirre. , 

Entre ios acuerdos que se adopta­
ron figuran los guientes: 

Conceder licencias para edificar á 
los Sres. Blaya, Izquierdo, Teruel, 
Soto y Ramírez. 

Proponer ul Ayuntamiento conceda 
al empres'iriü dei Teatro Principal 
Ü. F»aacÍ£Co Buyo'o, a nvitorización 
que h» solicitado para estab'.^car un 
anuncio en dicha calle 

También se ocuparon- aunque sin 
tomar acuerdo—dei vestuario de 5I0S 
celadores municipales. 

NECHOLOGIA 
En San Pedro del Pinatar, en 

donde residía hace tiempo, ha fa­
llecido el conocido industrial som­
brerero de esta ciudad, D. Domin­
go Gómez. 

A la familia del finado enviamos 
nuestro m^s sentido pésame. 

Seguido de un numeroso acom­
pañamiento ha sido conducido al 
Cementerio de Nuestra Señora de 
los Remedios el cadáver de doña 
Candelaria Samper Dutua, viuda 
de López. 

Al sentimiento que por tan inse­
parable pérdida experimenta la fa­
milia nos unimos de todas veras. 

liSS trUDipAS ll^üllil f m i l 
La prensa extranjera no puntualizó 

bien ;as trampas de ¡a princesa Luis», 
de Bélgica. 

Según la Núes WieRsr T gblatt, as 
cicnuen pióximamente á la cifra ás 
15.000 000 de coronas, ó sea uuos 
I&XIQO 000 de froncoís. 

En los establecimientos de modas 
de Viena, ;a princesa debe 875 000 
coronas. 

También figuran en la lista de la 
princesa: Berlín, Budapest, París y 
otras grandes poblaciones. 

E'i siguiente cuadro es muy edifi­
cante. 

Deudas en ios hoteles. -Hotel 
Westtninslpr, deParis, 260 OOO fran­
cos; botes Asloria, 80.000 francos; ho­
tel Brissol, de Berlín, marcos 80.000; 
hotel Kalserhof y otros dé Berlín, 
40.000 marcos; hotel Riviera-Paiace 
de Monte Cario, 60,000. 

Deudas eu diversos establecimien-
los.—A joyero Lacioche, de París, 
300.000 francos; Hartoc, de Taris, 
186.000 francos; Derioi, de París, 
103.000 francos; Severín, de París, 
lO.OOOfrancos; Paquín, de Paris, 6.000 

francos; Oppenheimer hermanos, de 
Pails, francos 5.717: Doucet, de Paiís, 
350.000 francos; Koch, de Franctort, 
36.000 marcos; á una Sociedad de jo 
yeros de Berlín, 1.600.000 marcos. 
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U eauioalencia del franco 
EN LOS DIVERSOS PAISÍ£S 

La conferencia internacional de 
Lisboa, ha acordado recientemente 
las reglas que deberán asegurar ia 
uniformidad de ias tasas, de los paí­
ses de 'a Unión que no tienen el fran­
co por unidad. Estos pai.-scs lijan, pa­
ra ia percepción de sus tasas, un 
equivalente en sus monedas respecti­
vas que se aproxime lauto como sea 
posible al valor del tranco en oro. 

El equivalente de éste en la actua­
lidad en Ing aterra, Austra ia, Cabo 
Natal, Traosvaal, Orange, Nueva 
Zelanda, 9,6 peniques; Alemania, 0,85 
marcos; Austria Hungría, Bosnia,-
Herzegovina, Montenegro, 1 corona; 
España, 1,13 pesetas; Portugal, 2W 
reís; Italia, Entrea, una lira; Bulgaria 
1 lew; Grecia, Creta, 1 drachima; Ru­
mania, 1 leu; Países Bajos, ()'.50 {ori­
nes; Rusia, 0,25 riblus; Dina narca, 
Noruef^a, 0,80 kioues; Suecia, 0,80 
krona; Servia, 1 diñar; Turquía, 4 
piastras 23 paras; Egipto, 3 piastras 
34 paras; Persia, 2 krana ,50 chahis; 
India ingles.'», Ceüán, 0,98 rnpiss; In 
dias holandesas, 0,58 f orines; Indo 
China troncesa, 0,50 piastras; Japón, 
0,40 yen; Siam, 35 lals; Brasil, 699 
reis; BoHvia, 59 ccntymo.*; República 
argentina, 20 centavos oro; Chile, 
0,5333 peso de oro á 18 d,; Uruguay, 
0,1969 peso. 

Cuando ei valor de la moneda de 
un país sufra variaciones á cuuse-
cuencia de ias fluctuaciones del cam­
bio, e! equivalente de' franco indica 
do más arriba, será, eu caso de cam 
bio notable, modificado, lomando por 
base ei curso medio del cambio del 
tranco durante el trimestre prece 
dente 
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Escuelas Vacantes 
La Junta de Instrucción de Murcia, 

anuncift l.is vacantes de escuelas que 
existen en 1.̂  pr-ovinda, y que se han 
de proveer por concurso úi.¡co. 

Todss son de niños. 
Figuran las de San Cayetano (Pa­

checo), To"realviila (florea), Baños y 
Mendigo.^ (Murcis), Majada (Maia-
rrón) y Carapacha (Fortuna). 

Las dos primeras con 635 pesetas 
Iss restantes cou 500. 

Para «cudir á este concur ¡o se 
concede el plazo de 30 días. 

Los aspirante:--, en un solo expe­
diente pue ien solcittr con arr-glo 1 
la real orden de 15 de Febrero ubi -
rao las vacantes que deseen y que 
existan en el distrito universüa'io 
con íolo presfn arlo en cualquieri d-í 
las Juntas. 

**Pedip peras al olmo,, 

D™e de lo que presumes, te diré 
lo que te fa'ta. Ese adsgio les viena 
como an Uo al dedo -i muchas ciuda­
danos de esos que se IHS dan, como 
suiíle decirse <dc rubios cabellos » 

Es más tácil aparentar lo que n ) 
se tiene, que tenerlo. Añ en el trato 
comúu y corricntí', tropieza uno con 
gentes presumidas que !u«go resul­
tan adocíuadas. 

Pero malo es que en faeiza dií 
presunciones se va arraigando la ma­
la costumbre de dejír vía libre al U-
rolerismo y sa ciería el piso á la se­
riedad. 

En arabos sexos se advierte «sa 
lamentable circunstancia. jVluchas se 
ñoronas bien portadas, con estrepi • 
tosos sombreros y soberbiamente 
atrfzadas no tienen en su casa quien 
les iriegu-í los platos; y muchos CH-
baWeros de gabán de pieles, tienen 
que limpiarse ias botas si quieren 
estar rolucieiites en sociedad. 

¿No sérfa mejor que cada cual se 
acomodase á su modo de ser y de 
estar? Desde luego: pero !o-s ticmpoí^, 
con sus nuevas existencias, bscen 
que la gente seria se vuelva presumi­
da, por que sino, se muen-n lo^ bue­
nos, es un dí.ci •, de. Í'ÍCO en um rin­
cón. 

l.\ firánduii está en todo su auge, 
y por eso ocurren tantos chasco?. Ca­
da cual va á ver .si puede pcfíársela 
al prójimo nnies de que el prójimo se 
la pegue á él. 

Unos po! medio da enUces matri-
raeniales., otros por la política; évo^ 
por loa negocios y aquél!, s por el 
arte, el comercio ó la industria van 
&de pillo á pillo» como se suele de­
cir. 

L'«3 decepciones viensn despué . 
En los matiimonios de convcniencÍT 
sue^e ocurrií que bufcando los cón­
yugues el dirscro del otro se encuen 
tran con que ninguno de ¡os dor. I-.) 
tiene. ¡Las aparienciaft engaflan! 

En política ¡cuántos desengaños»! 
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sa como en una capa obscura, desspa-eciendo sólo 
de cuando an c lando para dejar al descubierto las 
siniestras CU! vas del páramo. Tan abHtidü.s y me­
lancólicos estaraos dectto de la casa como tristón 
esti el exterior. Sir Hetry parece como si evocara 
el recuerdo de (as emociones de anoche. Está pen­
sativo y silencioso. Por mi parle siento un peso 
en ê  corazón. Sin duda es el presentimiento de 
un peligro que nos ameoRza, tanto más terrible 
cuanto no puede definirse. 

¿Acaso no hay motivos de sobra para el presen­
timiento? Hay que tener en cuenta la larga y con­
tinuada serie de íncideiites que vienen anunclán-
doDos la presencia de un mal muy gtave. En pri­
mer lugar la misteriosa muerte del lütimo propieta­
rio del castillo, muerte que con tanta exactitud se 
ajustaba á los detalles de la leyenda; luego las re­
petidas maiíifestaciones de los labradores acerca 
de la existencia .ie un extraño ciimina! en el pá­
ramo. Con mis propios oídos he escuchado ya 
dos veces un ruido que parecía el aullido de un 
perro. Es increíble... imposible que sea esto ajeno 
á las leyes vulgares de la Naturaleza. No se con­
cibe que un perro Inmaterial deje sus huellas en !a 
tierra ni llene el aire con sus aullidos. 

Stapleton puede creerlo y MortJmer también, 
pero yo me considero jqué duda tiene! con bas­
tante sentido común para que nadie me haga creer 

punto que se discutí-i. Transcurtidos unos treinln 

minutos, Sir Henjy abrió la pueita y rae llamó. 

-Banytnore considera que se íe ha hecho un 

agravio—me dijo.—Cree que procedimos mal a! 

peisfguir anoche á su cuñado, desptié.» de habí r-

nos revelado él cuál era su paradero. 

El criado permanecia de pie ante nosottos pálido, 

peso tranquilo. 

- Ruego á usted sir H^píy—excismó,—me dis-
pecae si he dicho más de lo que debiera, pero me 
extrañó mtichísimo que saliera a ust«des en busca 
de 688 desgraciado. Hartas son las dificultades con 
que tiene que luchar, sin que por culpa mia vea 
aumentadas sus penas. 

—Otra cosa hubiera sucedido, Bar» y more—con­
testó sir Hemy.—íi usted nos hubies» hablado con 
franqueza; pero sélo cuando se vieron ustedes des­
cubiertos fué cuando le» artancamos la verdad. Y, 
después de todo, no fué usted quien nos lo dija, 
sino su mujer. 

—No creí que hubieran ustedes aprovechado 
nuestras manifestaciones. 

- Vuestro cuñado constituye un peligro para el 
pueblo. Hay casas muy solitarias en m\ páramo, y 
es un hombre, como usted .%abe, que no tiene es-
c'tipulo ninguno. Allí está la casa de Stapleton, 
aislada, compfetsmente 8oí?, sin nadie más que él 

»Tal vez estarla en lo cisíto, pero qui^ieta tener 
otras pruebas. Hoy pensamos dirigirnos al jtfe de 
Pfincef(>wn para decirle en qué parle de! páramo 
debe sur buscado el presidiario, pues hemos desis­
tido de la idea de prenderle rosotros. 

Tales son laa aventuras de anoche, y no negará 
usted, mi querido Hoimes, que fé ias he refesido 
con todos sus d^ífalle?. Tal vez 00 ofr£z>:a interés 
ninguno para usted la mitad de lo que he escrito, 
pero me pareció que no debía ocultar nada paia 
que pueda usted elegir io que más le convenga. 
Nu puede negarse que adelantamos algo. 

»En cuento á los Barrymore, hemos dert ubietlo 
las causas de su m»nera de proceder, lo que expli­
ca por lo menos uno de ios mistefios, 

»En cambio, el páramo, con sus í<ecretos y fus 
extraños habitantes, peimancce tan impet etrable 
como ei primer día, como siempre. Acaío er mi 
próxima pueda explicar también sigo de esto, sur­
que mejrr uxi'K que viniese usted para animarnos 
con su presencia. 


